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Resumen 
Los años 90 marcaron un progreso importante en el desarrollo de políticas que sancionan la vio-
lencia doméstica y de campañas para la toma de conciencia sobre los derechos de las mujeres de 
llevar vidas libres de violencia y abuso. Estos avances llevaron también a un aumento en la canti-
dad de estudiantes de trabajo social, profesionales y educadores que tomaron parte en la causa de 
las mujeres maltratadas. Se han realizado diversos estudios sobre la incidencia y la prevalencia de 
la violencia doméstica en diversos grupos y comunidades, en los que se concluye que básicamente 
no existe un grupo cultural ni socioeconómico que no se vea afectado por la violencia doméstica 
(Berry, 2000). La paradoja es que si bien somos testigos de una creciente toma global de con-
ciencia sobre los problemas de género, las desigualdades de género siguen provocando graves 
problemas a aquellas que representan la mayoría de la población mundial. En el mundo, entre 20 
y 50% de las mujeres experimentarán violencia por parte de sus parejas, ya sea ésta de tipo físico 
o sexual (Jewkes, 2002:2). Esta ponencia aborda el crecimiento y la desigualdad reflejados en la 
violencia en la pareja en los grupos religiosos conservadores. 
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Abstract
The 1990s marked important progress in the development of policies sanctioning domestic vio-
lence, and of raising awareness campaigns on women’s rights to lives without violence and abuse. 
These developments also lead to an increased number of social work students, professionals and 
educators taking on the cause of battered women. Numerous studies have been conducted on 
the incidence and prevalence of domestic violence in various groups and communities, conclu-
ding that there is basically no cultural or socio-economic group that would not be affected by 
domestic violence (Berry, 2000). The paradox is that, while we witness a growing global awareness 
on gender issues, gender inequalities are still causing severe problems to the ones representing 
the majority among world’s population. Throughout the world, 20% to 50% of women will expe-
rience intimate partner violence, be that physical or sexual (Jewkes, 2002:2). This paper addresses 
growth and inequality reflected by intimate partner violence in conservative faith groups.

Key words (Spirituality, domestic violence, women, religious communities.)
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Introducción 
Si bien existen numerosos estudios sobre la vio-
lencia doméstica, en general es sólo una pequeña 
parte la que considera la dinámica de la violencia 
doméstica al interior de las comunidades religio-
sas conservadoras. En 2002, Cunradi, Gaetano y 
Schafer (2002:39) publicaron los resultados de una 
investigación sobre la relación entre la religión y la 
violencia doméstica. Las conclusiones demostraron 
que los asistentes regulares a la iglesia se relacio-
naban con tasas menores de violencia en la pareja 
tanto entre hombres como mujeres. Además, las 
parejas con la misma filiación religiosa tienen me-
nor incidencia de violencia doméstica. Ellison y 
Anderson obtuvieron similares resultados (Ellison, 
C. G. & Anderson, K.L, 2001:17). Su estudio de-
mostró que existe una correlación negativa entre la 
asistencia religiosa regular y la violencia doméstica. 
Las conclusiones del estudio canadiense acerca de 
la participación religiosa y la violencia doméstica 
de la pareja añade que la violencia doméstica tiene 
mayor probabilidad de presentarse entre los Protes-
tantes Conservadores que en otros grupos religiosos 
(Brinkerhoff & Grandin,1992:15). En general, en 
los estudios mencionados antes, los resultados no 
muestran una relación significativa entre la religio-
sidad y el abuso marital, pese a las diferentes teorías 
acerca de las religiones conservadoras y la violencia 
doméstica (Battaglia, 2001:14).

Para entender mejor la dinámica de la violencia do-
méstica al interior de las comunidades protestantes 
conservadoras, una tarea fundamental sería la de 
comenzar por medir la prevalencia de violencia 
doméstica en esas comunidades para así obtener 
información precisa acerca de la capacidad de pe-
netración del problema en esos grupos. También se 
debería intentar identificar, entre las mujeres vícti-
mas de violencia doméstica en esas comunidades, 
otros problemas y desigualdades que estén relacio-
nados, a fin de abordar el problema en la forma más 
efectiva posible.

Al intervenir con comunidades religiosas conside-
ramos uno de los más importantes principios del 
Trabajo Social: el de proporcionar justicia social 
para todos. Las mujeres de las comunidades reli-
giosas conservadoras representan un segmento 
desatendido de nuestra sociedad, en parte porque 
las iglesias son consideradas lugares seguros, puesto 
que cuidan de los suyos, y en parte debido al velo 
de silencio impuesto por las comunidades religio-
sas conservadoras sobre cualquier cosa que pudiera 
afectar su imagen ante las comunidades a las que 

atienden. Las mujeres sufren de abuso colateral 
debido a la falta de apertura respecto a discutir y 
condenar temas como la violencia doméstica en sus 
iglesias. La desigualdad sigue en aumento a medida 
que aumenta el silencio sobre temas tales como el 
de la violencia doméstica. 

Las preguntas de sondeo que guiaron nuestro estu-
dio son:

1. ¿Cuál es la prevalencia de la violencia do-
méstica en las comunidades Cristianas 
conservadoras al ser comparada con la de la 
población en general?

2. ¿Cómo afecta o impacta la espiritualidad en 
las actuales soluciones empleadas y preferidas 
por las víctimas de la violencia doméstica?

3. ¿Qué pueden hacer a favor de las mujeres los 
profesionales/ líderes religiosos para mejorar 
su acercamiento a la violencia doméstica en 
las comunidades religiosas, y para proporcio-
nar refugio para las mujeres y sus niños? 

4. ¿Cuál es el papel de la espiritualidad en la 
prevención de la violencia doméstica y en el 
procurar a los niños una imagen saludable de 
la familia, de la iglesia y de Dios?

Los principales objetivos al realizar este estudio fue-
ron:

1. Identificar la presencia y la prevalencia de la 
violencia doméstica en las comunidades reli-
giosas;

2. Identificar las formas en que la espirituali-
dad es un mecanismo de solución para las 
mujeres víctimas de la violencia en las comu-
nidades religiosas;

3. Explorar el impacto de la espiritualidad/reli-
giosidad como factor agravante del abuso;

4. Identificar con mayor detalle las formas en 
que este segmento de la población puede ser 
mejor atendido por los pastores y los clérigos, 
los trabajadores sociales y otros profesiona-
les, y por las comunidades religiosas como 
un todo. 

Metodología 
El estudio se realizó sobre dos muestras provenientes 
de la misma denominación Cristiana conservadora 
en los Estados Unidos. La primera muestra (regio-
nal) consistió en 49 iglesias de la región Noroeste 
Pacífico de los Estados Unidos, estratificadas según 
territorio geográfico (urbano versus rural) y tama-
ño de las iglesias (iglesias pequeñas versus iglesias 
grandes). La segunda muestra (comunitaria) consis-
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tió en la población estudiantil dentro del campus de 
una universidad Cristiana, y de las 7 iglesias situa-
das alrededor de este campus, ambos afiliados a la 
misma denominación Cristiana conservadora.

Se aplicó a la población de las dos sub-muestras una 
encuesta de victimización consistente de 8 secciones. 
Las encuestas se aplicaron de la siguiente manera:

a. Para la muestra regional: luego de asegurar 
la aprobación pertinente de la institución 
representante de la filiación religiosa, se rea-
lizó una breve presentación al comienzo de 
la misa, luego de lo cual se le pidió a los 
hombres que se sentaran separados de las 
mujeres. A todos los adultos asistentes se 
les distribuyeron encuestas en blanco que 
incluían sobres sellados y autodirigidos. 
Las encuestas luego se retiraron en cajas 
selladas. Para aquellos participantes que 
prefirieron no llenar la encuesta y devolverla 
en ese momento, se les ofreció la opción de 
enviarla por correo.

b. Para la muestra comunitaria: A la población 
estudiantil al interior del campus, luego de 
obtener la autorización apropiada de la ad-
ministración del campus, de los decanos de 
todas las facultades y de los profesores de las 
grandes promociones de estudiantes univer-
sitarios y de titulados, hubo dos formas de 
distribución. Una de las formas fue dirigir-
nos a las grandes promociones y presentar el 
estudio luego de lo cual se distribuyeron las 
encuestas, incluyendo el sobre autodirigido 
para la opción de devolverla mediante co-
rreo. Las encuestas se recogieron al final de 
la clase en cajas selladas. La otra forma fue 
enviar las encuestas por correo a todos los 
departamentos de los alumnos. En las igle-
sias en torno al campus universitario, luego 
de asegurar la aprobación y cooperación del 

CUADRO 1
REPRESENTACIÓN DE GÉNEROS

 Mujer Hombre

Muestra Regional  61% 39%

Muestra Comunitaria 53% 47%

CUADRO 2
DISTRIBUCIÓN ETARIA Y ESTADO CIVIL

Distribución etaria  18-25 años  26-35 años  36-45 años  46-55 años  56-65 años  Más de  
      65 años 

Muestra Regional  6% 14% 21% 26% 15% 18%

Muestra Comunitaria  46% 21% 15% 10% 5% 3%

Estado Civil  Casados  Separados  Divorciados  Solteros  Conviviendo  Viudos 

Muestra Regional  68%  2% 11% 3% 12% 4%

Muestra Comunitaria  35% 1% 4% 55% 4% 1%

pastor/equipo pastoral/directorio, se pre-
sentó el estudio en la iglesia antes de la misa 
principal. Luego se distribuyeron las en-
cuestas incluyendo los sobres autodirigidos 
para la opción de responder por correo. Las 
encuestas completadas se retiraron en cajas 
de seguridad selladas al final del servicio.

De la muestra regional se devolvieron 1431 en-
cuestas respondidas. De la muestra comunitaria se 
devolvieron 551 encuestas respondidas.

Principales conclusiones
Demografía 
Las dos muestras utilizadas en este estudio fueron 
bastante diferentes. En términos de representa-
ción de géneros, en ambas muestras participaron 
en la encuesta más mujeres que hombres con una 
representación más equitativa en la muestra comu-
nitaria. Sin embargo la muestra regional se ajustó 
más a la realidad en esta denominación en particu-
lar, ya que las mujeres representan más del 50% de 
sus miembros.

La muestra comunitaria es una de estudiantes uni-
versitarios, cuyos participantes son mucho más 
jóvenes, y cuya mayoría es soltera. La victimización 
aquí informada refleja esencialmente la violencia 
continua en las citas en este grupo, con un porcen-
taje menor de violencia marital. La muestra regional 
es de mayor edad, con un elevado porcentaje de 
personas casadas participando en el estudio.
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En términos de su representación étnica la mues-
tra comunitaria es mucho más diversa que la 
muestra regional, lo que se debe al hecho de que 
la Universidad Cristiana está recibiendo una gran 
proporción de estudiantes extranjeros, y además 
hospeda a la principal institución teológica de esta 
denominación. La muestra regional es en su mayor 
parte caucásica (Cuadro 3). 

El estatus socioeconómico en las dos muestras 
también difiere. En la muestra regional la mayor 
parte de quienes respondieron son de clase media 
y alta, con ingresos entre los 40.000 y los 100.000 
dólares al año. En la muestra comunitaria hay una 
mayor representación de personas pobres, por dos 
razones: la primera es que se trata de una pobla-
ción estudiantil, con bajos ingresos o sin ellos, y 
segundo, hay en ella estudiantes extranjeros pro-
venientes de países en desarrollo que se debaten 
entre pagar la universidad o trabajar para satisfacer 
sus necesidades básicas (Cuadro 4).

Tasas y Patrones de Victimización 
Para medir la prevalencia de violencia doméstica en 
esta comunidad exploramos los comportamientos 

CUADRO 3
ETNIA

Etnia  Afro americana Asiática  Caucásica Hispana Otra 

Muestra Regional  7% 7% 81% 2% 3%

Muestra comunitaria  17% 11% 48% 11% 13%

CUADRO 4
NIVELES DE INGRESO

Ingreso Ninguno Menos de $10.000-  $20.001- $40.001- $60.001- Más de 
  $10.000 20.000 40.000 60.000 100.000  $100.000

Muestra 1% 6% 11% 25% 23% 22% 12%  
Regional 

Muestra 8% 15% 14% 21% 16% 17% 8%  
Comunitaria 

abusivos experimentados por quienes respondieron 
durante una relación de pareja. Mediante el uso de 
la Escala de Estrategias de Resolución de Conflictos 
–o Conflict Tactics Scale– (Strauss, 1979), pre-
guntamos acerca de 30 comportamientos abusivos 
experimentados durante su vida por los participan-
tes, (¿Le ha ocurrido alguna vez?), y durante el año 
anterior (¿Con qué frecuencia durante los últimos 
12 meses?) Nos proponíamos medir la prevalencia 
del abuso a lo largo de la vida y la frecuencia del 
abuso actual en una relación de pareja. 

Al buscar datos de abuso físico en nuestras 
conclusiones y al compararlos con las tasas na-
cionales de abuso, las tasas en nuestras dos 
muestras fueron o similares o más elevadas que 
las tasas de abuso en la población general. La úni-
ca excepción fue la de las mujeres en la muestra 
comunitaria que informaron de una tasa menor 
de ‘golpes’ que las informadas tanto en la muestra 
regional como en las tasas nacionales (4.9% en la 
muestra comunitaria, en comparación con 8.5% 
en la muestra nacional y 8.8% en la muestra re-
gional (Cuadro 5).
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CUADRO 5
VIOLENCIA FÍSICA POR PARTE DE LA PAREJA A LO LARGO DE LA VIDA 

DIFERENCIAS DE GÉNERO ENTRE LAS MUESTRAS DEL ESTUDIO Y LAS TASAS NACIONALES

Violencia física por parte de Porcentaje de mujeres Porcentaje de hombres   
la pareja a lo largo de la vida 

Tipo de agresión  Muestra Muestra Nacional Muestra Muestra Nacional  
 Regional Comunitaria  Comunitaria Regional 

Total (Cualquiera que 33.8 18.1 22.111 -  11.3 20.1 7.41-  
informe por lo menos    37.622   18.233  
una de las siguientes)

Tirado, quebrado,  27.4 15.7 8.1 7.0 13.4 4.4 
golpeado, o pateado algo  
para asustarla/o 

Empujado, sujetado o 28.2 18.1 18.1 10.7 17.0 5.4  
impuesto por la fuerza 

Dado una paliza  8.8 4.9 8.5 3.2 2.4 .6

Amenazado con usar un  7.1 3.9 3.1 3.2 5.1 1.0 
arma contra usted  

Usado un arma contra usted  2.0 1.0 .8 2.1 2.2 .45

Buscamos cualquier correlación significativa en-
tre conducta abusiva y otros factores, tales como 
indicadores de religiosidad (asistencia a la igle-
sia o práctica de religión autoimpuesta), estatus 
socioeconómico (medido según ingreso y por 
situación económica familiar autoimpuesta) y 
según violencia transgeneracional. Hay algunas 
diferencias interesantes entre las dos muestras. 
Particularmente importante para el propósito 
inicial de nuestro estudio es el hecho de que los 
asuntos relativos a la religiosidad tuvieron poca 
influencia en los comportamientos abusivos. En 
la muestra regional (Cuadro 6) hay una relación 
algo significativa entre el conservadurismo y las 

conductas controladoras, y entre la asistencia a la 
iglesia y las conductas controladoras (la asistencia 
a la iglesia parece determinar las conductas contro-
ladoras), pero en la muestra comunitaria (Cuadro 
7), no parece haber una correlación significativa 
entre la religiosidad y ninguna conducta abusiva. 
El ingreso influye en varios tipos de abuso, si bien 
la percepción de la situación económica familiar 
parece correlacionarse en forma más significa-
tiva con las experiencias de abuso en la muestra 
regional. Los antecedentes de violencia, tanto ex-
perimentados como presenciados en la infancia 
se relacionan significativamente con el abuso en 
ambas muestras.

1 Tjaden, P. & Thonnes, N. (Novembre, 2000). Full Report of the Prevalence, Incidence, and Consequences of Violence against Women 
Research Report: Findings from the National Violence against Women Survey. Washington, D.C.: U.S. Departmento de Justicia/Centros 
de control y prevención de enfermedades.

2 Coker, A. L., Smith, P. H., McKeown, R. E., & King, M. J. (2000). Frecuencia y correlaciones de la Violencia en la pareja según su 
tipo: Maltrato físico, sexual y sicológico. Diario Norteamericano de Salud Pública ( American Journal of Public Health) , 90(4), pp. 
553-559. 

3 Schaefer, J., Caetano, R., y Clark, C.L. (1998). Las tasas de violencia en la Pareja en los Estados Unidos. Diario Norteamericano de 
Salud Pública (American Journal of Public Health) 88 (11) pp. 1702-1704.
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CUADRO 6
FACTORES QUE AFECTAN LOS PATRONES DE VICTIMIZACIÓN: MUESTRA REGIONAL

 Practica las Asistencia Cuadro Ingreso Castigo Haber  
 doctrinas de a la iglesia económico  abusivo presenciado  
Factores de victimización su iglesia  familiar  durante violencia en-  
     la infancia tre los padres  
      durante la   
      infancia 

Intimidación  Correlación   -.197(**) -.092(**) .241(**) .174(**)  
 de Pearson  
 Sig. (X^2)   .000 .001 .000 .000 
 N   1295 1283 1332 1269

Conducta Correlación .069(*) -.074(**) -.164(**)  .230(**) .179(**)  
controladora  de Pearson  
 Sig. (X^2) .014 .007 .000  .000 .000 
 N 1283 1313 1295  1332 1269

Control mediante Correlación   -.195(**) -.154(**) .216(**) .149(**)  
recursos (Los de Pearson  
niños y el dinero) 
 Sig. (X^2)   .000 .000 .000 .000 
 N   1295 1283 1332 1269

Victimización Correlación   -.200(**) -.147(**) .196(**) .134(**)  
sexual  de Pearson  
 Sig. (X^2)   .000 .000 .000 .000 
 N   1295 1283 1332 1269

Victimización Correlación   -.163(**) -.154(**) .148(**) .114(**)  
física severa  de Pearson  
 Sig. (X^2)   .000 .000 .000 .000 
 N   1295 1283 1332 1269

** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (X^2 )       * La correlación es significativa en el nivel 0,05 (X^2) 

CUADRO 7
FACTORES QUE AFECTAN A LOS PATRONES DE VICTIMIZACIÓN: MUESTRA COMUNITARIA

 Cuadro  Castigo abusivo Haber presenciado    
Patrones de victimazación económico durante la   violencia entre los padres     
 familiar infancia durante la infancia

Intimidación Correlación  -.158(**) .190(**) .135(**) 
 de Pearson  
 Sig. (X^2) .002 .000 .006 
 N 392 424 404

Conducta Correlación  .183(**) .113(*)  
Controladora de Pearson  
 Sig. (X^2)  .000 .023 
 N  424 404

Control a través Correlación -.100(*)  
de recursos de Pearson  
(El dinero y los niños) 
 Sig. (X^2) .049 
 N 392

Victimización Sexual  Correlación  .135(**) .154(**)  
 de Pearson  
 Sig. (X^2)  .005 .002 
 N  424 404

Victimización Correlación -.134(**) .143(**) .146(**)  
Física Severa  de Pearson  
 Sig. (X^2) .008 .003 .003 
 N 392 424 404

** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (X^2).    * La correlación es significativa en el nivel 0,05 (X^2).
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La religiosidad y las conductas resolutivas 
Si bien la religiosidad no parece influir demasiado 
en el tipo de victimización, al considerar el com-
portamiento resolutivo asumido por las mujeres 
víctimas de violencia doméstica en estos grupos 
se dieron conclusiones significativas que necesi-
tamos mencionar. Se usó una escala de 20 puntos 
para medir el comportamiento resolutivo en estos 
grupos. Como resultado de un análisis de factores 
realizado sobre estos 20 puntos, se identificaron 
4 subescalas de búsqueda de ayuda (resolutivas): 
búsqueda informal de ayuda; pedido de interven-
ción en las crisis; búsqueda de ayuda profesional; y 
comportamientos resolutivos negativos. Realizamos 

regresiones escalonadas múltiples en cada una de 
esas subescalas usando las siguientes variables inde-
pendientes: edad, ingreso (estado socioeconómico), 
etnia, estado civil, asistencia a la iglesia, grado de 
conservadurismo, experiencias infantiles de violen-
cia y abuso, nivel de victimización.

El grado de conservadurismo parece afectar en 
forma diferente a las dos muestras: pronostica 
en forma significativa la búsqueda de ayuda pro-
fesional en la muestra regional (Cuadro 8); en 
la muestra comunitaria tuvo significado sólo en 
términos de pronosticar el uso de conductas reso-
lutivas negativas (Cuadro 9).

CUADRO 8 
PREDICTORES SIGNIFICATIVOS DE LA BÚSQUEDA DE AYUDA PROFESIONAL (MUESTRA REGIONAL)

Modelo Coeficientes no Coeficientes  
 estandarizados  estandarizados  t Sig.

 B Error  
  estadístico  Beta

(Constante) .354 .051  6.932 .000

Control mediante  
recursos (El dinero .163 .039 .146 4.195 .000  
y los niños) 

Castigo abusivo .022 .005 .126 3.985 .000  
durante la infancia 

Victimización Sexual  .112 .037 .106 3.058 .002

Practica las doctrinas .060 .021 .087 2.806 .005  
de su iglesia 

Variable dependiente: Búsqueda de ayuda profesional

CUADRO 9
PREDICTORES SIGNIFICATIVOS DE LA CONDUCTA RESOLUTIVA NEGATIVA (MUESTRA COMUNITARIA)

Modelo Coeficientes no Coeficientes  
 estandarizados  estandarizados  T Sig.

 B Error estadístico  Beta

 (Constante) .127 .094 1.363 .174

 Castigo    
 abusivo .052 .012 .250 4.384 .000 
 durante la  
 infancia 

 Victimización .233 .081 .165 2.881 .004  
 Sexual  

 Practica las  
 doctrinas .097 .037 .144 2.588 .010  
 de su iglesia 

Variable dependiente: Conductas resolutivas negativas
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La religiosidad y los servicios preferidos 
Al observar el impacto de la religiosidad sobre la 
preferencia del servicio, la otra variable que se utili-
zó para medir la religiosidad, es decir, la asistencia 
a la iglesia, parece influir sobre el tipo de servicios 
que las mujeres víctimas de la violencia en la pa-
reja preferirían tener a su disposición. En ambas 

muestras los servicios educacionales fueron los pre-
feridos (Cuadro 10). La asistencia a la iglesia parece 
ser un predictor importante en esas preferencias en 
ambas muestras (cuadro 11 y Cuadro 12), en tanto 
el grado de conservadurismo parece significativo a 
la hora de optar por los servicios educativos en la 
muestra comunitaria (Cuadro 11). 

CUADRO 10
INTERVENCIONES PREFERIDAS

Intervenciones preferidas:  Muestra Muestra  
 regional  comunitaria 

Alentar a los niños a participar en programas de prevención de abuso  58% 47%  

Asistir a un taller de fortalecimiento de relaciones patrocinado 49% 39% 
por la iglesia 

Hablar con el pastor acerca del problema, si es que él o ella 47% 39%  
tienen capacitación especializada en problemas de abuso 

Leer libros acerca de la violencia proporcionados por la Iglesia  41% 36%

Asistir a un seminario o a un taller de fin de semana para 39% 34%  
tratar los problemas de abuso en el pasado 

Hablar con el pastor acerca del problema 35% 24%

Pedirle ayuda a un consejero de la comunidad recomendado 32% 30%  
por mi pastor 

Acudir a un refugio denominacional  32% 23%

Hablar con un laico de mi iglesia a quien ésta haya 29% 28%  
identificado como experto en relaciones de abuso 

Asistir a un grupo de apoyo de la iglesia  28% 24%

Pedirle ayuda a un consejero de la iglesia recomendado por el pastor  28% 24%

Acudir a un refugio de mi comunidad  18% 13%

CUADRO 11
PREDICTORES IMPORTANTES DE LA PREFERENCIA POR LAS INTERVENCIONES CENTRADAS  

EN LA EDUCACIÓN - COMUNIDAD

 Coeficientes no Coeficientes  
Modelo estandarizados  estandarizados  t Sig.

  Error  
 B estadístico  Beta

 (Constante) 2.234 .327  6.826 .000

 Practica las  
 doctrinas -.138 .057 -.158 -2.408 .017  
 de su iglesia 

 Edad .080 .036 .161 2.203 .029

 Victimización  
 sexual  .329 .103 .191 3.208 .002

 Estado civil -.068 .024 -.207 -2.874 .004

 Ingresos  -.064 .022 -.173 -2.833 .005

 Asistencia a  
 la iglesia  .146 .062 .151 2.354 .019

Variable dependiente: Recursos educacionales 
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Otros predictores importantes para escoger inter-
venciones centradas en la educación en la muestra 
comunitaria son: edad (las mujeres mayores bus-
carán material educativo); victimización sexual; 

estado civil (las mujeres casadas preferirán servicios 
y materiales educativos) y el ingreso (las mujeres de 
menores ingresos preferirán materiales y servicios 
educativos). 

CUADRO 12
PREDICTORES SIGNIFICATIVOS EN LA PREFERENCIA DE INTERVENCIONES CENTRADAS  

EN LA EDUCACIÓN - REGIONAL

 Coeficientes no Coeficientes  
Modelo estandarizados  estandarizados  t Sig.

  Error  
 B estadístico  Beta

 (Constante) 1.910 .119  16.097 .000

 Asistencia a  
 la iglesia  .104 .031 .119 3.381 .001

 Castigo  
 abusivo .050 .016 .112 3.185 .002 
 durante la  
 infancia 

Variable dependiente: Recursos educacionales 

CUADRO 13
PREDICTORES SIGNIFICATIVOS DE LA PREFERENCIA POR LOS SERVICIOS PRESTADOS  

POR LA IGLESIA - COMUNIDAD

 Coeficientes no Coeficientes  
Modelo estandarizados  estandarizados  t Sig.

  Error  
 B estadístico  Beta

 (Constante) 2.112 .285  7.405 .000

 Practica las  
 doctrinas -.211 .056 -.264 -3.759 .000  
 de su iglesia

 Asistencia a   
 la iglesia .130 .058 .152 2.244 .026

 Estado civil  -.042 .020 -.138 -2.119 .035

Variable dependiente: Intevenciones basadas en la iglesia 

El otro factor que pronostica en forma significativa 
esta elección en la muestra regional es la existencia 
de castigo abusivo durante la infancia.

Como se esperaba, la preferencia por los servicios 
basados en la iglesia es influida significativamente 
por la religiosidad, según su medición por asis-
tencia a la iglesia y grado de conservadurismo. 

Mientras que en la muestra comunitaria el grado de 
conservadurismo afecta la opción por los servicios 
basados en la iglesia junto con el nivel de asistencia 
a la iglesia (cuadro 13), en la muestra regional es en 
su mayoría la asistencia a la iglesia lo que aumenta-
rá la preferencia por estos servicios (cuadro 14). 
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CUADRO 15
PREDICTORES SIGNIFICATIVOS DE LA PREFERENCIA POR OTROS  

RECURSOS/SERVICIOS - COMUNIDAD

 Coeficientes no Coeficientes  
Modelo estandarizados  estandarizados  t Sig.

  Error  
 B estadístico  Beta

 (Constante) 1.211 .244  4.952 .000

 Asistencia a .176 .058 .195 3.031 .003  
 la iglesia  

 Victimización .292 .107 .178 2.738 .007  
 sexual  

 Estado civil  -.051 .025 -.164 -2.075 .039

Variable dependiente: Otros recursos/servicios

 

CUADRO 14
PREDICTORES SIGNIFICATIVOS DE LA PREFERENCIA POR LOS SERVICIOS PRESTADOS  

POR LA IGLESIA - REGIONAL

 Coeficientes no Coeficientes  
Modelo estandarizados  estandarizados  t Sig.

  Error  
 B estadístico  Beta

 (Constante) 1.715 .123  13.947 .000

 Edad  .036 .014 .100 2.648 .008

 Asistencia a la  
 iglesia  .082 .034 .091 2.415 .016

Variable dependiente: Intervenciones basadas en la iglesia

Otros factores que pronostican la preferencia por 
los servicios prestados por la iglesia son: estado 
civil, en la muestra comunitaria (las mujeres ca-
sadas preferirían los servicios y recursos prestados 
por la iglesia); y la edad, en la muestra regional (las 
mujeres mayores verían la iglesia como un recur-
so). La asistencia a la iglesia parece influir sobre la 
preferencia por otros recursos y servicios sólo en 
la muestra comunitaria (Cuadro 15). Este tipo de 
servicios preferidos dependen también del estado 
civil y de la victimización sexual pasada o presente 
en una relación de pareja.

Conclusión 
Las conclusiones que aquí se presentan demues-
tran que la violencia en la pareja es un problema 
grave en las comunidades religiosas conservadoras 
protestantes. Si bien existe poca relación entre la 
religiosidad y el abuso, al analizar el impacto del 
conservadurismo religioso en el tipo de conductas 

resolutivas empleadas por las víctimas en las co-
munidades religiosas, así como el tipo de servicios 
preferidos por las mujeres víctimas de la violencia 
doméstica en las dos muestras, la información sugie-
re que en los grupos religiosos necesitamos diseñar 
diferentes tipos de intervención a fin de aumentar la 
baja efectividad de los servicios requeridos por ellas 
y proporcionados hasta este momento.

Un enfoque más liberal de la práctica religiosa, tal 
como la autodefinen los participantes en nuestra 
encuesta, parece conducir a una resolución negativa 
(de las mujeres afiliadas a una comunidad universi-
taria) si bien fomenta una búsqueda activa de ayuda 
profesional (entre las mujeres de una comunidad 
conservadora regional). Los practicantes de religión 
más conservadores de la comunidad afiliada a la 
universidad parecen preferir los servicios educa-
cionales y los prestados por la iglesia antes que los 
recursos externos cuando se trata del problema del 
abuso de la pareja. La asistencia a la iglesia apare-
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ce como un predictor significativo en la preferencia 
por las intervenciones educativas y las prestadas 
por la iglesia a pesar de las diferencias geográficas 
entre las dos muestras. En la muestra basada en la 
universidad, la asistencia a la iglesia sigue siendo 
significativa para pronosticar la preferencia por 
cualquier tipo de intervención, por lo cual consti-
tuye un importante motivador en la búsqueda de 
ayuda.

Es evidente que la iglesia sigue siendo una institu-
ción esencial para estos grupos. Los participantes 
de ambas muestras en la encuesta señalaron que 
preferirían acudir al pastor si él/ella contara con 
capacitación en problemas tales como el de la vio-
lencia doméstica. Esto conduce a una importante 
recomendación programática sobre el desarrollo 
curricular de capacitación en las instituciones teo-
lógicas, dotando a los pastores de las condiciones 
para convertirse en un recurso para las mujeres y 
familias de sus congregaciones/comunidades. Tam-
bién vemos claras señales de que los profesionales 
de las comunidades religiosas necesitan educar en 
forma activa a los líderes religiosos así como a otros 
miembros de la comunidad con respecto al abuso 
en la pareja y sus consecuencias para los familiares 
cercanos así como para las generaciones futuras. 

La espiritualidad y los valores religiosos son im-
portantes para esta población específica, y los 
profesionales del trabajo social necesitan estar pre-
parados para ofrecer intervenciones personalizadas 
a estos grupos. Una conclusión importante es que 
necesitamos fomentar las asociaciones activas entre 
los trabajadores sociales cristianos y la educación 
cristiana para trabajadores sociales, y los clérigos/
líderes de esas comunidades. A fin de abordar en 
mejor forma las desigualdades que enfrentan las 
mujeres víctimas de la violencia doméstica ne-
cesitamos comenzar con grupos que han sido 
históricamente desatendidos a causa del código 
de silencio que todavía se practica en muchas co-
munidades conservadoras cuando se trata de sacar 
a la luz problemas que podrían afectar la imagen 
general de la iglesia. Es preciso plantear más pre-

guntas en torno al uso de la espiritualidad como 
herramienta de sanación versus factor agravante de 
la violencia doméstica, puesto que pareciera que el 
conservadurismo ayuda de la misma forma que en-
torpece a las mujeres que experimentan abusos en 
estas comunidades.

Es importante que, como educadores del trabajo 
social, abordemos las necesidades de todos los gru-
pos diferentes que haya en nuestro medio, haciendo 
notar las inequidades globales que afectan a los 
miembros de aquellos grupos. La violencia domésti-
ca es una inequidad global que necesita de atención 
inmediata, y las mujeres representan el único gru-
po en el cual la mayor parte de la población del 
mundo sigue sufriendo la desigualdad y el abuso. 
Ellas representan también, globalmente, a la mayor 
parte de personas que asisten a la iglesia. Si bien 
las iglesias parecen fracasar en proporcionar refugio 
apropiado y respaldo efectivo a las mujeres víctimas 
de violencia doméstica, éstas siguen acudiendo a 
los líderes religiosos y a las comunidades religiosas 
en busca de ayuda, dándoles preferencia por enci-
ma de consejeros profesionales (Veroff, Douvan, & 
Kulka; 1981). Con el actual énfasis en incluir a las 
comunidades religiosas en la provisión de servicios, 
y considerándolas componentes importantes del 
capital social (Cnaan y otros, 2002), necesitamos 
asegurarnos de asumir un rol activo en identificar 
las necesidades de estas comunidades a fin de for-
talecerlas y beneficiarnos de los grandes recursos 
espirituales y sociales que éstas pueden ofrecernos. 
Hemos presenciado un aumento de la espirituali-
dad, con cantidades cada vez mayores de personas 
que buscan soluciones espirituales a sus problemas. 
Esta ponencia apunta a plantear un nuevo desafío a 
los investigadores y a los educadores de trabajo so-
cial de todo el mundo: identificar los elementos de 
una espiritualidad saludable que ayude a los grupos 
religiosos así como a otras comunidades a resolver 
problemas tales como el de la violencia doméstica y 
a ofrecer lugares seguros para las mujeres, en donde 
haya disponibilidad de servicios efectivos y adecua-
dos a sus necesidades. 



MARCIANA POPESCU / RENE’ DRUMM

94

Referencias 

BATTAGLIA, L.J. (2001) Conservative Protestant ideo-
logy and wife abuse: reflections of the discrepancy 
between theory and data. Journal of Religion and Abuse 
2(4). 

BERRY, D.B. (2000). The domestic violence sourcebook (3ª 
edición). Los Angeles: Lowell House NTC Contempo-
rary Publishing Group.

BRINKERHOFF, M. B.; Grandin, E. (Marzo, 1992) 
The Invisible Caring Hand: American Congregations and 
the Provision of Welfare. Journal for the Scientific Study of 
Religion, 31(1).

CNAAN, R.A. Y OTROS (2002), La Invisible Mano 
Protectora: Las Congregaciones Norteamericanas y el 
Procuramiento de Bienestar. Nueva York: New York Uni-
versity Press.

COKER, A. L., SMITH, P. H., MCKEOWN, R. E., 
& KING, M. J. (2000). Frequency and correlates of 
Intimate Partner Violence by type: Physical, sexual, 
and psychological battering. American Journal of Public 
Health, 90(4). 

CUNRADI, C.B., GAETANO, R.; SCHAFER, J. (2002, 
March) Religious affiliation, denominational homogeny, 
and intimate partner violence among U.S. couples. Jo-
urnal for the Scientific Study of Religion, 41(1).

ELLISON, C. G. & ANDERSON, K.L. (2001) Reli-
gious involvement and domestic violence among U.S. 
couples. Journal for the Scientific Study of Religion, 40(2).

JEWKES, R. (2002) Preventing Domestic Violence. BMJ: 
British Medical Journal, 324 (7332).

SCHAEFER, J., CAETANO, R., Y CLARK, C.L. 
(1998). Rates of intimate partner violence in the Uni-
ted States. American Journal of Public Health 88 (11). 

TJADEN, P. & THONNES, N. (Noviembre, 2000). 
Full Report of the Prevalence, Incidence, and Conse-
quences of Violence against Women Research Report: 
Findings from the National Violence against Women 
Survey. Washington, D.C.: Departamento de Justicia de 
los Estados Unidos/Centros para el Control y la Preven-
ción de Enfermedades. 

DEPARTAMENTO DE JUSTICIA DE LOS ESTA-
DOS UNIDOS (2003), Oficina de Estadísticas de 
Justicia, Intimate Partner Violence, 1993-2001, Febre-
ro, 2003.

VEROFF, J., DOUVAN, E., & KULKA, R.A. (1981), 
The Inner American: A Self-Portrait from 1957 to 1976. 
Nueva York: Basic Books.


